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“Vivir y dar a Cristo Maestro"
 

I.Introducción
Para poder entender la identidad del Paulino, es importante que primero se comprenda la Espiritualidad Paulina, el “espíritu Paulino”. En 1954 Don Alberione la define de esta forma:
La Familia Paulina aspira a vivir integralmente el evangelio de Jesucristo, camino, verdad y vida, en el espíritu de san Pablo, bajo la mirada de la Reina de los Apóstoles. No hay en ella excesivas peculiaridades, ni devociones especiales, ni superfluas formalidades, sino que se busca la vida en Cristo Maestro y en la Iglesia. El espíritu de san Pablo brota de su vida, de sus cartas, de su apostolado. Él está siempre vivo en la dogmática, en la moral, en el culto y en la organización de la Iglesia.1
En estos términos el Espíritu Paulino, ideal para la Familia Paulina tiene diferentes características: la aspiración a vivir en la integralidad al Cristo total, según san Pablo, bajo la mirada de la Reina de los Apóstoles, y todo esto al interno de la Iglesia. De todas estas, sin embargo, está al centro Jesús el Maestro integral como Él mismo se definió: Camino, Verdad y Vida.
I. Jesús Maestro, el Cristo total
Aunque la espiritualidad de Don Alberione, desde su juventud, girase entorno a Jesús Maestro, aparece oficialmente en la espiritualidad de la Familia Paulina después de 1920. Después de haber vivido una experiencia de muerte y de resurrección, el beato Alberione tuvo una luz más clara, en cuanto que el Maestro, en un sueño, le decía: “No tengan miedo, Yo estoy con Ustedes. Desde aquí quiero iluminar. Tengan dolor de los pecados”2. Luego de esta experiencia, siguiendo las indicaciones de su Director Espiritual, el Ven. Canónigo Francisco Chiesa, elaboró “un programa práctico de vida y de luz para ti y para todos los miembros”3 de la Familia Paulina. 
El trinomio Juanico “Camino, Verdad y Vida” se agregó al título de Maestro entre el otoño de 1923 y la primavera de 1924. Desde entonces buscó de promover una formación que tiene como base la integralidad del Cristo total. Justamente en esta totalidad, la Espiritualidad Paulina toma el espíritu de San Pablo: el
discípulo que conoce al Maestro divino en su plenitud: san Pablo lo vive entero, sondea los profundos misterios de su doctrina, de su corazón, de su santidad, de la humanidad y divinidad; lo considera doctor, hostia, sacerdote; nos presenta al Cristo total, como él mismo se definió: camino, verdad y vida.4 
Por tal motivo la integralidad de Jesús Maestro, vivida según San Pablo, es el programa de vida del Paulino. Un programa que delante a Jesús Hostia fue sembrado en el corazón de joven Alberione y fe reforzado por el “desde aquí quiero iluminar”.  La Familia Paulina nació de la Eucaristía y sólo de ella se nutre5. El Paulino, como discípulo delante al Maestro presente en el Tabernáculo, encuentra la Luz necesaria para hacer crecer su “espíritu Paulino”. Él indica el Camino a recorrer, la Verdad por aprender y la Vida que se ha de esperar. De este modo, él aspira a vivir como el Maestro en su integralidad. 
El Espíritu Paulino aspira a vivir la integralidad del Cristo total. Al considerar “Espíritu Paulino” una aspiración de debe tener presente la dinamicidad de la Espiritualidad Paulina. Un ideal con dos valores complementarios: la estabilidad, es decir el equilibrio y el movimiento. “La estabilidad sin movimiento pertenece a los seres inertes o muertos. El movimiento sin estabilidad equivaldría a dispersión o ruina””6. En una Espiritualidad que se vive y progresa cada día:
La donación debe ser vivida con un ritmo siempre progresivo: en la mente con frecuente pensamiento en Dios y con razonamiento sobrenatural; en la voluntad sumisión perfecta a la voluntad Divina y a la observancia de los votos y de las virtudes; en el corazón subordinando todos los afectos al amor divino, en modo que Jesús sea verdaderamente el centro de toda la vida para poder repetir con San Pablo: “No soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mi” (Gal 2, 20).7 
Este progreso espiritual, para el Paulino “el trabajo primero y principal”8, madura al vivir la integralidad y el equilibrio en todos los aspectos de la persona: mente, corazón y voluntad. El equilibrio del día se basa en cuatro aspectos representados por las ruedas del carro Paulino: “El carro tiene cuatro ruedas, todas deben girar en modo igual. Si tuviera sólo tres [que giren] no caminaría. Espíritu, apostolado, estudio, pobreza, si estas ruedas proceden juntas el carro camina sin dificultades”9.  Para progresar en el Espíritu Paulino cada persona debe vivir cada una de las ruedas con toda la persona, todas las fuerzas, todas las facultades, todos los deseos. 
- El espíritu de piedad, llamado simplemente “espíritu”, “parte espiritual”, tiene un color preciso que lleva a la unidad de espíritu10. Este color es, en primer lugar, Eucarístico. Como ya hemos dicho “Así nació, del sagrario, la Familia Paulina; así se alimenta, así vive, así actúa y así se santifica. De la misa, de la comunión y de la visita eucarística procede todo: santidad y apostolado”11. Una piedad dirigida a la “Regina Apostolorum”, es decir una piedad que honra a María con las oraciones, en las laudes, etc., como ella acompaña a los apóstoles con la práctica inteligente, generosa, del apostolado, y con la preparación del apostolado12. Una piedad de color paulino, es decir la misma de San Pablo; la cual tiene al centro de su vida el Cristo total, Camino, Verdad y Vida13: el Cristo vive, piensa, actúa, ama, ora, sufre, muere y resucita en él14. 
La integralidad de la persona vive la totalidad del Cristo. La mente, el corazón y la voluntad humana se unen al Camino, a la Verdad y a la Vida de Cristo:
 
	En Jesús	Camino	Verdad	Vida
	En la persona	voluntad	mente	corazón

Con la piedad Paulina, vivida en la integralidad de la persona y en la totalidad de Cristo, la Familia Paulina se mantiene viva y se realiza espiritual y exteriormente: vida íntima y apostolado van de la mano. “Unir la vida contemplativa a la activa es el camino más perfecto: ¡arder e iluminar! Dos tipos de méritos: santificación propia y celo por la gloria de Dios”15.
¡Es nuestra piedad, la que no sólo mantiene al Paulino o Paulina, sino que aportará gozo a la vida religiosa! Sí, dará gozo y llevará a la santificación, a un apostolado amplio y profundo que llegará a convertir las almas.16
- El espíritu de apostolado es el fruto de la vida interior, del espíritu. La expresión concreta del “espíritu” es la piedad hecha actividad. “Sea en la espiritualidad que, en la acción apostólica, el modelo en el cual se inspira la Familia Paulina es San Pablo, el santo de la universalidad”17. Al mismo modo del apostolado de San Pablo, la misión es universal: los destinatarios son todos los hombres en la inmensa parroquia del Papa, es decir el mundo entero; en relación a los medios utilizados, el Evangelio de Jesucristo se anuncia a través de todo lo que, por disposición de Dios, el progreso ofrece al hombre; por lo que se relaciona a los tiempos siempre se adapta a las circunstancias y a las necesidades, en relación al objeto se busca de cristianizar todo18. 
En la universalidad apostólica la Familia Paulina, después de haber vivido el espíritu de piedad, comunica al Cristo total:
 
	En Jesús	Camino	Verdad	Vida
	Apostolado	pastoral	dottrinal	litúrgico
	De la prensa	imprimir	escribir	difundir
	Pastoral	Formación cristiana	instrucción cristiana	santificación cristiana
	Vida cristiana 	moral	dogma	culto

 
- El espíritu del estudio es la base del apostolado. En la “noche de luz” el beato Alberione “Se sintió profundamente obligado a prepararse para hacer algo por el Señor y por los hombres del nuevo siglo, con quienes habría de vivir”19.  Por esto en la Familia Paulina “se estudia para estar en grado de llevar al Cristo y su Evangelio al mundo de hoy”20. No se aprende para la escuela, sino para la vida21, se estudia para la misión22. 
La finalidad del estudio en la vida Paulina son tres: santificar la mente, pasar de la ciencia a la Verdad de fe y al apostolado23. Santificando la mente se conoce a Dios, conociendo a Dios se ama a Dios, amando a Dios se vive e se da a Dios a los hombres. Por eso es necesario vivir el estudio también en perspectiva de la totalidad de Jesucristo:
	En Jesús	Camino	Verdad	Vida
	En la persona	voluntad	mente	corazón
	Votos	pobreza	obediecia	castidad

 
- El espíritu de pobreza en la vida paulina revela una mayor originalidad, del momento en que presupone una adecuada formación humana-cristiana-religiosa de la persona. La pobreza, como máxima riqueza, tiene cinco funciones: renunciar a una administración independiente, producir con el trabajo asiduo, conservar las cosas que se tienen en uso, proveer a las necesidades que hay en el Instituto y edificar corrigiendo la codicia de los bienes. 
El Paulino con la pobreza valoriza el trabajo porque es un medio para redimir al hombre: 
El Padre celestial, teniendo piedad de la humanidad errante, quiso restaurarlo todo en Cristo. Y éste empezó por la familia y el trabajo. El misterio de Cristo-obrero nos parece más profundo que el misterio de la Pasión y Muerte. ¡Tantos años en el banco de carpintero! «¿No es éste el hijo del carpintero?» [Mt 13,55]. «¿No es éste el carpintero?» [Mc 6,3]. El sudor de su frente en Nazaret no era menos redentivo que el sudor de sangre en Getsemaní. Lo que hizo Jesús es la enseñanza más clara de todo lo que predicó.24
Por lo tanto, el espíritu de pobreza se concretiza en el trabajo. Actividad que fortalece el espíritu de piedad, de estudio y de apostolado. Una pobreza que trabaja con las propias manos tal como lo hizo Jesús:
¿Cómo podría, sobre todo hoy, un religioso holgazán y mal administrador ir pidiendo, si extiende su mano delicada para recibir de una mano encallecida? Jesucristo, en el cielo, para honrar y suplicar al Padre, presenta sus manos, no sólo traspasadas por los clavos sino callosas por la sierra, el martillo y la garlopa de carpintero.25
Por eso también el espíritu de pobreza paulina se forma bajo la totalidad del Maestro:
	In Jesús	Camino	Verdad	Vida
	Trabajo	moral	intelectual	apostólico

 

II.Un programa práctico de Vida y de Luz
La mejor herencia que se puede dejar es el conocimiento. Abundantes Divitæ es para quien quiera caminar en la ruta del beato Alberione, un testimonio de un proyecto de vida: vivir y dar a Jesús Maestro. Es, para la Familia Paulina y para la Iglesia, la historia de un camino hacia la Cristificación. En las Capillas Paulina, por Carisma, se encuentra la frase: “No teman, Yo estoy con Ustedes… Desde aquí quiero iluminar... tengan dolor de los pecados” (AD 152). Tal vez alguien se puede preguntar: ¿es un eslogan para reconocer e identificar las Capillas de la Familia Paulina?  No, como ya lo había dicho su Director espiritual: “...Tranquilízate; sea sueño o no, lo que dijo es santo; haz de ello como un programa práctico de vida y de luz para ti y para todos los miembros” (AD 154). 
Justamente esta frase se encuentra al lado del Tabernáculo (AD 155). No es como una decoración, sino como el promemoria de un proyecto de vida ordinaria”. El Sagrario es para el Paulino, el lugar donde se puede tomar la Luz. La misma Luz que el beato Alberione vivió (AD 9, 15, 16, 23, 24, 82, 113, 136, 157…). Vivir la experiencia de Luz para ser luz para el mundo (AD 87, 157). Pero todo esto es un proceso gradual y continuo. Si todos los días se vive la Visita Eucarística, es para hacer un examen de conciencia sobre el cómo se ha vivido el día y cómo se puede vivir el próximo, siempre dando a Jesús Maestro.
1. Yo estoy con Ustedes
El Padre siempre ha querido estar con nosotros. Por esto, en la creación nos hizo a imagen y semejanza de Él (Gn. 1, 27). Cuando Dios pidió dar el nombre a los animales (Gn. 2, 19) lo hizo co-participe de su creación; para el beato Alberione, esta “co-participación” forma parte de su carisma. La primera frase dice “estoy con Ustedes”, es decir con la comunidad. El proyecto divino no es para vivirse solos, sino es para vivirse con los demás. La invitación para evaluar la propia vocación, examen de conciencia, es precisamente esta: ¿Soy co-participe de su creación en la comunidad, en la Familia Paulina, en la Iglesia? ¿Soy constructor de la comunidad, de la Familia Paulina de la Iglesia? ¿Vivo en, con y para la Familia Paulina (AD 34-35)?
2.Desde aquí quiero iluminar
La vocación Paulina es ser Luz para el mundo (AD 157). Pero ¿cómo se puede ser luz si no se tiene la Luz? Después de un arduo día en el trabajo de evangelización, de ser luz en el apostolado, se necesita renovarse la Luz. Para esto, el Sagrario es el alimento, el consuelo, etc. (AD16). Alimentarse del Sagrario es el secreto de la perseverancia vocacional (AD 95), cada día debe vivirse una renovación del “sí” a Dios. En la hora de adoración se entra en diálogo con Dios (AD 146). Es el momento en el cual se puede desarrollar la personalidad integral (AD 147). Con esta frase debo verificar mi examen de conciencia: ¿soy Luz para el mundo (AD 87)? ¿Inicio de la Luz para ser luz? (AD 157)? ¿Es en el Sagrario donde encuentro la voluntad de Dios para mi apostolado? 
3.Tengan dolor de sus pecados
Reconocer la propia debilidad humana es un impedimento para responder al proyecto de Dios. Tener dolor de los pecados no en sentido negativo, sino positivo. Es tener la confianza en Dios que trabaja en cada uno. Tener dolor de los pecados no significa detenerse y llorar, sino que significa saber el momento en que se está y caminar hacia la integralidad (AD 100). Significa vivir en continua vigilancia (AD 44), siempre con un método de vida para poder encontrar la voluntad de Dios (AD 29, 44). Tener dolor de los pecados es reconocer la necesidad de Dios en la propia vida (AD 29). Es reconocer que el Señor piensa y provee mejor que los propios deseos, es caminar con fe (AD 112). Es reconocer la necesidad de Jesús Hostia (AD 16). La pregunta que se debe hacer es ¿cómo conducir mi vida a la Luz (AD 202), para poder darla a los demás (AD 120)?.

III.Para reflexionar
Además de las preguntas en la parte II,
Cómo vivo mi relación con Jesús Maestro, ¿cómo una simple jaculatoria? ¿Cómo centro e inspiración para mi vida integral?
¿Mis acciones de qué forma llevan el color de Jesús Maestro?
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